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nUrnnr, 

E! &. VIOPPBBBIDBKflD (Apda!~) :  Se pro. 
cede 4 h eho ión  de Preilidente.w 

Verifimdoa que fueron la rotacidn y el e-- 
tinio,remltd que tomaron arte en a q U 6 n 8  286 

VOWI. ()&e el Apéndios 1.' & este Ma o ) 
liibiemdo obtenido el Sr. Oondler 

En m virtud fu6 proolamedo Presidente 
nor D. A- &nzúlet Bemda. 

sm. Mpntador, efendo la m P tad mis  uno r u ,  y 

m 

I 

18 rol 



ElSr. PBICBIDpFlg: Qieda doílnitivqmnt. 
oonetitufdo el Co de 100 Mpotador, y ae 
pondrá en oon- ento del Oobferno J do1 86 
nado. 

Selorea Diputados, al ratifioar meotra don- 
flan28 á los que hemos tenido el honor de a ~ ~ t i -  
tuir la ñiesa i n t e r i ~ ,  aúmpleme etn primer térml- 
no, en nombre de todos, y singularmente en el 
propio, testimoniaros nuestra ninoera y profunda 
gratitud, haoer rotoe porqueel aaierto corone 
nuestros ebfuerzosy eoiidtar meotro oonoum 
en todos lor instaateo en que hiere noo(#liflo. Y 
no amáh que ea mera fórmuia de dorteefa esta d+ 
manda ni que meponda 4 desmayos de la rolnn- 
tad,qneestoy cierto que será tan firme manto 
sea indis nsable, si está elh mmo praaade al 
servicio deber. Ee que La eetruotura del Regla- 
mento de nuestra Cámara, á diferencia de la ma- 
yoríd de 1os.Reglamentos de Enropa, deja reteni- 
da en la Cámara misma toda la autoridad y huér- 
fano de f a d h d e e  J de medios aoeraitiror al que 
tiene d su cargo la mision de dirigir 100 debates. 

Grande ha sido, sin duda, la sabidnrfa de los 
hombrea que redrotaron este Re iamento. Cuan- 
do hubiere lugar á dudarlo saidrqannos al pabo la 
tradición, los usos y lae ooetumbree de esta Casa, 
que asl corroboran sn acierto; porque es induda- 
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ble que, haciendo justicia á las condiciones de los 
elementos que inte ran las Cámaras españolas, 
hubieron de pensar P os que lo redactaron que en 
todo instante, cuando el choque de las ideas pu- 
diera determinar estridencias 6 oonflagraciones, 
expuestas á verdaderos conflictos parlamentarios, 
en los más de los cases, antes fu6 para celebrada 
que para sentida la ofensa 6 el agavio que se 
vierte e el fragor de las pasiones políticas, que 

nas de la vida pública; orque es tan rande la 

raza llevan á dar.satisfacción al agraviado y 6 
rendir hoineiiajes y respetos, que, repito, es más 
para celebrada ue para sentida, por cuanto de- 
muestra nuestrs B idalgufa, nuestra nobleza de ca- 
rácter, nuestra educación ciudadana, la concien- 
d a  de aquellos rendimientos que recfprocamente 
nos debemos. 

Pero ello es que si en todo instante, quien tiene 
en este sitial exclusivamente la función de diri ir 
los debates, no se encuentra, 10 mismp para fas 
luohas y el enardeoimiento de las asiones que 

concur6o de todos los Sres. Diputados, y singu- 
larmente con el de los jefes de los diferentes gru- 
pos parlamentarios, no habrá forma posible de 

ue la Cámara discurra en aquellas condiciones l e  normalidad que el pro io Reglamento impone. 

es en las preguntas y en  los ruegos que forzosa- 
mente habremos de ceñir 6 lo que el Reglamento 
quiere que sean: ruegos y preguntas, no con pro- 
legómenos, con disertaciones y considerandos que 
tienen su campo de acción, cuando fuere necesa- 
rio por la importancia del asunto 6 porque la con- 
tes tacih del Gobierno de S. M. n c  satisfsga al 
que pregunta, dentro del título destinado á las in- 
terpelaoiones, vasto cam o para explayarse y dar 

sí mismo demanden. 
Señores Diputados, es realmente la fiscaliza- 

ción parlamentaria tan necesaria, que podemos 
afirmar constitu e el ox eno de que Yive el ré i- 

Parlamentos, como la de todo organisnio,tiene una 
finalidad: la de las Cámaras, la de los Parlamen- 
tos es laborar por el interés público, discutir y 
votar le es y soluciones que satisfagan las necesi- 

será que pongamos de nuestra arte todos los me- 
dios necesarios para que la o % ra de estas Cortes 
sea fecunda y sea útil. Porque no ha nada que 
entristezca más el espfritu, nada que i' leve al áni- 
mo el desaliento como esta labor constante, bien 
explicable y aun disculpable cuando no nos al- 
cance, que constituye el solaz y el pasatiempo de 
muchos españoles dados 6 entretenerse en juzgar 
que los Parlamentos que nacen son algo que cons 
tituyen una fuerza negativa de los pueblos; 
ellos por su propia naturaleza no están destina%: 
ii otra cosa m6s que á gastar á los Gobiernos; que 
aquí no existe más medio de vida que la diaria y 
estéril discusión, la diatriba importuna, la recri- 
minación estéril, la imposibilidr i de gobernar 
Estii bien como amenidad afuera; mas dentro de 
este recinto, aquilatados todos los sentimientos 
del deber y con la pesadumbre de nuestras res- 

onsabilidades, no es posible que olvidemos, no 
Po olvidaremos ciertamente - la historia de niies- 
tra Cámara lo demuestra de una manera positi- 
va-que en los dlas que vivimos es necesario con 
mayor ahinco redoblar 10s esfuerzos, buscar en 
mayor medida las ansias naoionales para satisfa- 

acostumb \ an 'á ser siempre las obligadas cortesa- 

presteza con que. los no ilísimos impu P 80s de la 

para la labor de todos los días, forta P ecido con el 

Y esta exigencia en la la t or de todos los dias lo 

á los temas de debate to B a la importancia que en 

men; pero no de emos o vidar que la vida de H os 

dades y T as ansias del pais, y para lograrlo, fuerza 

cerlas; y lejos de entretenernos en aquella banal 
discusión de la política del dfa, que responde las 
niás de las veces á antagonismos y artificios, hay 
que parar la atención en los hogares que se apa- 
gan, en los campos que se agostan, en las indus- 
trias qúe. se paralizan, en el comercio que muere; 
en una palabra, en cuanto representa la subs- 
tancia, la ciencia, la vida del país. (Grandes 
apinccsos.) 

Es aquí, señores, en donde se ha de fraguar, en 
donde se debe fraguar todo lo que sea satisfacción 
al inter6s públioo; es nquí en donde debeinos te- 
ner el oído atento y la miradti fija á todo lo que 
sea ansia popular; es aquí donde se condensa la 
obligacidn de ser rectores de la opinión ública; 

mores de esa opinión, cuando por acaso los 00- 
biernos 6 el Parlamento mismo no han parado de 
antemano atención en ella. Somosnosotroslos más 
obligados. Nuestro e6fuerz0, cierto que no serfa 
completamente útil si no lográsemos la incorpo- 
raci% de la vida ciudadana; pero somos nosotros 
108 que f i  uramos en las cumbres de 1os.or anis- 

der el tiempo en cosas que, si muy interesantes y 
muy importantes desde el punto de vista de las 
organizaciones politicas, son desde luego secun- 
darias para el pafs que tiene urgencias, U J  sien- 

tra labor las soluciones. Las águilas no están en 
las cumbres ni tienen su pupila adaptada para re- 
sistir al sol por el a610 hecho de demostrar que se 
remontan sobre nosotros y de humillarnos con la 
gran su erioridad visual; se remontan para domi- 

al sol, porque la necesitan más intensa y escruta- 
dora para re istrarlo, y es desde lo alto y con Ti- 
rada escrutajora desde donde se registra mejor el 
valle, y abajo y no arriba en donde tiene que pa- 
rar su atención para vivir. 

Hace catorce años que tengo el honor de perte- 
necer á esta Cámara.Mi rimer acto parlamentario, 
por imposicih del de f: er, pcm una eleccibn, fué 
ve'ar el cadáver de aquel insigne hombre público 
que se llamaba D. Emilio Castelar; todavía no ea- 
taba constituída la Cámara. De entonces acá, en 
este brevísimo espacio de tiempo, yo he visto des- 
aparecer de entre nosotros muchos hombres que 
eran cumbres de la vida pública. 

Margall, No- 
y Canalejas, Silvela y Romero, Villaverde y Pi- 
da]; y sea cual fuere el juicio que la Historia baya 
de formar de aquellas figuras eminentes, que es 
temprano para poder juzgarlas, oea cual fuere el 
fallo que la posteridad les reserve para sus aoier- 
tos 6 sus desaciertos en la vida públioa, jah!, yo 
estoy bguro  de que el civismo que les caracterizó, 
la intensidad de SUR devociones al bien público y 
su interés por la Patria, han quedado de tal ma- 
nera contrastados que no es mucho aventurar que 
sus nombres viviran á erpetuidad grabados con 
caracteres de oro en la !historia de la Nación (Muy 
bien .) 

Yo he visto á losunos sacritioar undía, en aras 
del amor á la Patria, su popularidad; he visto á 
los otros contrariar en diferentes ocasiones sus 
conveniencias; les he visto olvidar en instantes 
deterininados sus ideales; y hubo un hombre in- 
signe, figura giqantesca de la oratoria española, 
cuya voz hizo el mila ro de resonar á un tiempo 

consagrar toBa s u  vida 6 l a  conquista de las liber- 
tades, cuando en el deolinar de BU existencia logró 

es aquí en donde se deben recoger todos s os cla- 

mos sooia 9 es, los que no tenemos derecho % per- 

te necesidades y apremios y que eppera 8 e nues- 

nar des d e las cumbres el valle; resiste su mirada 

Tras de Castelar, Salmerón y Pi 
ceda1 y Barrio y Mier, Sagasta y d amazo, Moret 

en las cinco artes P el mundo, que despues de 
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verlas incorporadas 6 nuestras leyes entendió hon- 
radamente que había asegurado vida de pro reso 

plegó sus armas, invitó 6 sus amigos B la legalidad 
y se retiró á descansar. Y bien p.ido retirarse, por- 
que la Historia le reservaba un lugar esclarecido 
en sus pá inas por abnegado, por altruista, por 
patriota. 7 Grandes aplausos.) 

Un espfritu observador habrá notado que en 
estos breves debates de las actas, ue han prece- 

sonaron en la Cámara voces juveniles, verbo?. cá- 
lidos, palabra8 elocuentes salidas de esos bancos 
(Señalando tí los de las 0nosiciones)yde esos otros 
(A tus ds la mayoria), y no sabéis, Sres.DipuJados, 
hasta qué punto m i  espíritu se sentla confortado, 
orgulloso y satisfecho: porque aquellos huecos 
que han dejado los hombres eminentes 6 ilustres 
que desaparecieron ya del mundo de los vivos, 
están en espera de otros hombres, no menos emi- 
nentes é ilustres, que tengan derecho á ocuparlos. 
Yo saludo á todos los que han revelado ya su 

valer y sus merecimientos y espero que habremos 
de saludar á muobos más; no cumpliera mi come- 
tido si desde este sitio que por vuestra benevo- 
lencia ocupo no los estimulara y alentara á pro- 
seguir. 

No encontraréis, no, vuestro camino sembrado 
de flores; or bien ue os vaya y por rápida 
sea ia realización 8 e vuestras aspiraciones, E 
bréis de tropezar oon más obstáculos y dificulta- 
des ue alientos; os acechará la injuria, os morti- 
ficar 1 la calumnia, os rodeará la malicia; mas no 
olvidéis que la resistencia que la vida presenta á 
~ O B  hombres es tanto más grande cuanto más ellos 
valen, y no olvidéis que la virtud primera y esco- 
gida es la perseverancia. Con ella, dominando las 
oontradicciones que la vida pública ofrece, ven- 
ciendo todos loa escoiios, imponi6ndose 6 la vo- 

para el pa¶s, y pensando en la paz de los esp 7 iitus 

dido 6 la constitución definitiva de ? Congreso, re- 

luntad para que no desmaye, fortPleciéndola en 
todo instante con el cumplimiento del deber, vos- 
otros prevaleceréis, y al prevalecer, no olvidéis 
que, sean cuales fueren las ideas que os separen, 
ma cual fuere el abismo de convicciones que os 
distancie, tenéis un nexo común, sois los continua- 
dores de aquellos 6 quienes, en el fragor de las li- 
des parlamentarias les unía siem re un sentimien- 
to mágico: el amor á su Patria. ( R tcy-hieen.) 

Señores Diputados, vamos á empezar nuestras 
tareas. Hago votos por que  el acierto corone 
nuestros ebfuerzos y por que sea la obra de esta 
Cámara labor fecunda para el pafs; yo me prome- 
to que, poniendo todos á tributo lo que valen y lo 
que son, agrupándose los que tienen comunidad 
de ideales para dar fuerza eficaoia á su obra y 

que estas Cortes hayan cumplido su destino y, un- 
gidos por la satisfacción del deber nos despo'e- 
mos de la iiivestiduraque se nos haconferi d o, 
volvamos á nuestros hogares, llevaremos la satis- 
facción de merecer con justicia el diotado de be- 
neméritos de la Patria. He terminado. (Grandes 
aplausos.) 

Se va á preguntar á la Cámara si acuerda que 
á partir del dfa de mañana las sesiones duren cua- 
tro horas y, empiecen á las tres de la tarde.. 

buscar el mayor efecto Úti 9 de su labor, el día en 

Hecha por el Sr. Secretgrio Conde de Peña- 
Ramiro la presunta anunciada por el Sr. Presi- 
dente, el acuerdo de la Cámara fué afirmativo. 


